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CELEBRACIÓN

Bienvenidos todos este domingo a la 
gran fiesta del perdón. Estamos en el 
cuarto domingo de Cuaresma y va‐
mos a escuchar una de las parábolas 
más famosas de Jesús: el hijo pródi‐
go. Hoy debemos mirarnos a nosotros 
mismos y ver si nuestro corazón está 
dispuesto a la generosidad, al perdón, 
a dar nuevas oportunidades..., o si, 
por el contrario, está lleno de rencor y 
odio... Adelante.

Oh Dios, que, por tu Verbo, realizas 
de modo admirable la reconciliación 
del género humano, haz que el pue‐
blo cristiano se apresure, con fe go‐
zosa y entrega diligente, a celebrar 
las próximas fiestas pascuales. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

JOSUÉ 5,9a.10-12

En aquellos días, dijo el Señor a Jo‐
sué:
–Hoy os he quitado de encima el 
oprobio de Egipto.
Los hijos de Israel acamparon en 
Guilgal y celebraron allí la Pascua al 
atardecer del día catorce del mes, en 
la estepa de Jericó.
Al día siguiente a la Pascua, comie‐
ron ya de los productos de la tierra: 
ese día, panes ácimos y espigas tos‐
tadas.
Y desde ese día en que comenzaron 
a comer de los productos de la tierra, 
cesó el maná. Los hijos de Israel ya 
no tuvieron maná, sino que ya aquel 
año comieron de la cosecha de la tie‐
rra de Canaán.
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Hermanos: Si alguno está en Cristo es 
una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, 
ha comenzado lo nuevo. Todo procede 
de Dios, que nos reconcilió consigo por 
medio de Cristo y nos encargó el minis‐
terio de la reconcilia-ción. Porque Dios 
mismo estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consi-go, sin pedirles cuenta de 
sus pecados, y ha puesto en nosotros 
el mensaje de la reconciliación. Por eso, 
nosotros actuamos como enviados de 
Cristo, y es como si Dios mismo exhor‐
tara por medio de nosotros. En nombre 
de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. Al que no conocía el pecado, 
lo hizo pecado en favor nuestro, para 
que nosotros llegáramos a ser justicia 
de Dios en él.

SEGUNDA LECTURA                  
CORINTIOS 5,17-21

EVANGELIO                              
LUCAS 15,1-3.11-32

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 33

En aquel tiempo, solían acercarse a Je‐
sús todos los publicanos y pecadores a 
escucharlo. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban diciendo: Ese acoge a los 
pecadores y come con ellos. Jesús les 
dijo esta parábola: Un hombre tenía dos 
hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
«Padre, dame la parte que me toca de 
la fortuna». El padre les repartió los bie‐
nes. No muchos días después, el hijo 
menor, juntando todo lo suyo, se mar‐
chó a un país lejano, y allí derrochó su 
fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella 
tierra un hambre terrible, y empezó él a 
pasar necesidad. Fue entonces y se 
contrató con uno de los ciudadanos de 
aquel país que lo mandó a sus campos 
a apacentar cerdos. Deseaba saciarse 
de las algarrobas que comían los cer‐

dos, pero nadie le daba nada. Recapa‐
citando entonces, se dijo: «Cuántos jor‐
naleros de mi padre tienen abundancia 
de pan, mientras yo aquí me muero de 
hambre. Me levantaré, me pondré en 
camino adonde está mi padre, y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y con‐
tra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: 
trátame como a uno de tus jornaleros». 
Se levantó y vino adonde estaba su pa‐
dre; cuando todavía estaba lejos, su pa‐
dre lo vio y se le conmovieron las entra‐
ñas; y, echando a correr, se le echó al 
cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le 
dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo». Pero el padre dijo a sus criados: 
–«Sacad enseguida la mejor túnica y 
vestídsela; ponedle un anillo en la mano 
y sandalias en los pies; traed el ternero 
cebado y sacrificadlo; comamos y cele‐
bremos un banquete, porque este hijo 
mío estaba muerto y ha revivido; estaba 
perdido y lo hemos encontrado». Y em‐
pezaron a celebrar el banquete. Su hijo 
mayor estaba en el campo. Cuando al 
volver se acercaba a la casa, oyó la mú‐
sica y la danza, y llamando a uno de los 
criados, le preguntó qué era aquello. 
Este le contestó: –«Ha vuelto tu her‐
mano; y tu padre ha sacrificado el terne‐
ro cebado, porque lo ha recobrado con 
salud». Él se indignó y no quería entrar, 
pero su padre salió e intentaba persua‐
dirlo. Entonces él respondió a su padre: 
–«Mira: en tantos años como te sirvo, 
sin desobedecer nunca una orden tuya, 
a mí nunca me has dado un cabrito para 
tener un banquete con mis amigos; en 
cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo 
que se ha comido tus bienes con malas 
mujeres, le matas el ternero cebado». El 
padre le dijo: –«Hijo, tú estás siempre 
conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era 
preciso celebrar un banquete y alegrar‐
se, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y lo 
hemos encontrado».



Vive la Palabra

Exegetas contemporáneos han 
abierto una nueva vía de lectu-
ra de la parábola llamada tradicio-
nalmente del «hijo pródigo», para 
descubrir en ella la tragedia de un 
padre que, a pesar de su amor «in-
creíble» por sus hijos, no logra 
construir una familia unida. Esa 
sería, según Jesús, la trage-
dia de Dios.
La actuación del hijo menor es 
«imperdonable». Da por muerto a 
su padre y pide la parte de su he-
rencia. De esta manera rompe la 
solidaridad del hogar, echa por tie-
rra el honor de la familia y pone en 
peligro su futuro al forzar el repar-
to de las tierras. Los oyentes de-
bieron de quedar escandalizados al 
ver que el padre, respetando la sin-
razón de su hijo, ponía en riesgo 
su propio honor y autoridad. ¿Qué 
clase de padre es este?
Cuando el joven, destruido por el 
hambre y la humillación, regresa a 
casa, el padre vuelve a sorprender 
a todos. «Conmovido» corre a su 
encuentro y lo besa efusivamente 
delante de todos. Se olvida de su 
propia dignidad, le ofrece el per-
dón antes de que se declare culpa-
ble, lo restablece en su ho-
nor de hijo, lo protege del recha-
zo de los vecinos y organiza una 
fiesta para todos. Por fin podrán 
vivir en familia de manera digna y 
dichosa.
Desgraciadamente falta el hijo ma-
yor, un hombre de vida correcta y 
ordenada, pero de corazón duro y 
resentido. Al llegar a casa humilla 
públicamente a su padre, intenta 
destruir a su hermano y se 
excluye de la fiesta. En todo caso 

Unámonos ahora en oración por las necesidades 
de la Iglesia y del mundo entero. Oremos diciendo:  
SEÑOR, TEN PIEDAD
1 Por la Iglesia, pueblo llamado a ser amigo de 
Dios, y por todos los que la formamos. OREMOS:
2 Por los niños y niñas de nuestra parroquia que 
van a la catequesis y se preparan para recibir por 
primera vez a Jesús en la Eucaristía. OREMOS:
3 Por todos los pueblos y naciones. Que las deci‐
siones de sus asambleas legislativas, acompaña‐
das de la luz del Espíritu Santo, reconozcan y res‐
peten toda vida humana, desde su concepción has‐
ta su muerte natural. OREMOS:
4 Por todos aquellos, cristianos o no, que trabajan 
por la paz, la justicia y la dignidad de los más débi‐
les. OREMOS:
5 Por el pueblo de Ucrania, que vive con dolor y 
angustia estos momentos tan graves, y por los 
ucranianos que viven entre nosotros. OREMOS.
6 Por nosotros, por nuestros vecinos y vecinas, por 
nuestros compañeros de trabajo o estudio, y por to‐
das las personas que queremos. OREMOS:
Escucha, Señor, nuestra oración, renueva nuestros 
corazones, y haz de nosotros fieles testigos de tu 
amor. Tú, que vives y reinas por los siglos de los si‐
glos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor, al ofrecerte alegres los dones de la eterna 
salvación, te rogamos nos ayudes a celebrarlos con 
fe verdadera y a saber ofrecértelos de modo ade‐
cuado por la salvación del mundo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene 
a este mundo, ilumina nuestros corazones con la 
claridad de tu gracia, para que seamos capaces de 
pensar siempre, y de amar con sinceridad, lo que 
es digno y grato a tu grandeza. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

La tragedia de un padre bueno
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,00. EN - Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. CRISTO. Quinario Medinaceli
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. CRISTO. Quinario Medinaceli
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra
20,30. En - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
12:30. EN - Boda
12:30. SA - Boda
18,00. Saludo Ntro. Padre Jesús y V. Dolores
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa. Septenario N. P. Jesús y V. 
Dolores
20,30. SJ - Misa
21,00. CASA C. - Pregón Semana Santa

DOMINGO (Domingo V Cuaresma)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa. Septenario N. P. Jesús y V. 
Dolores

festejaría algo «con sus amigos», no con su pa-
dre y su hermano.
El padre sale también a su encuentro y le revela 
el deseo más hondo de su corazón de padre: 
ver a sus hijos sentados a la misma mesa, com-
partiendo amistosamente un banquete festivo, 
por encima de enfrentamientos, odios y conde-
nas.
Pueblos enfrentados por la guerra, terrorismos 
ciegos, políticas insolidarias, religiones de co-

razón endurecido, países hundidos en el ham-
bre… Nunca compartiremos la Tierra de ma-
nera digna y dichosa si no nos miramos con el 
amor compasivo de Dios. Esta mirada nueva 
es lo más importante que podemos introducir 
hoy en el mundo los seguidores de Jesús.

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial
18,00. SJ . Celebración penitencial
19,00. CRISTO. Quinario Medinaceli

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. CRISTO. Quinario Medinaceli
19,00. EN - Via Crucis Divino Redentor
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,00. CRISTO - Misa

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
19,00. CRISTO. Quinario Medinaceli
19,30. SA - Palabra

20,00. EN - Misa
20,00. EN - ALPHA
20,30. SJ - Misa


